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	A todos los que se sienten fuera de lugar: tu origen no te define. Lo que construyes, sí. 

	 

	
Por si acaso alguna vez pensaste que no eras suficiente, te digo con seguridad que eres mucho más de lo que imaginas.
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Capítulo 1. Calor infernal

	[image: imagen lineal 2d bajo el capítulo en blanco y negro que representa una pareja mirándose a los ojos.]

	Mason

	Las Vegas en verano es como si el puto infierno hubiera subido a la Tierra y el diablo se estuviera partiendo el culo viéndonos sudar. Una época donde los aires acondicionados son imprescindibles para la vida y, por supuesto, todo el santo mundo quiere su piscina.

	—¡Mason! Te toca el siguiente —dice mi tío y jefe, Carlos Vega, afincado en la ciudad desde que nació y dueño de un negocio pequeño de fontanería y mantenimiento de piscinas, donde yo trabajo desde los dieciséis cuando… cuando mi hermano Stephen y yo tuvimos la peor y más triste suerte del mundo.

	—¿Dónde es? Iba a acabar por hoy, joder.

	—Es urgente y nos ha contactado Fontanería Smith, que no podían atenderlo.

	—Será un puto marrón, tío Carlos.

	—Deja de hablar mal y ve. En ese barrio vive gente muy rica así que sé amable. 

	Cojo la camioneta maldiciendo en voz baja y como tampoco tengo aire acondicionado, bajo la ventanilla y saco el brazo. Podría sacar la cabeza, si fuera un perro. Maldita sea, me iba a ir a la ducha y tal vez quedar con Mimi, sudar juntos, que eso sí me gusta. 

	Me meto por el barrio de The Ridges y sí, es uno de los más lujosos de la ciudad, sin duda. Llego a la casa y una persona —que no sé si es hombre o mujer— de piel oscura, maquillada con una explosión de colores, con top y short, está esperando fuera, dando saltitos.

	—¡Gracias a Dios! ¡Has llegado!

	—Sí, ¿qué ocurre?

	Me mira de arriba abajo y sonríe, después, estira la mano.

	—Soy Kaly, Kaly nomedalavida. ¿Sabes?

	—Muy bien, yo Mason Vega. ¿Dónde está la avería?

	Se me queda mirando como si fuera extraterrestre, pero mueve la cabeza y abre la puerta. Saco el maletín con lo básico, todavía no sé qué coño pasa y por qué estoy ocupando mi tiempo libre, por ese… esa… Kaly.

	Caminamos por el jardín hasta la piscina. Kaly me la señala y la miro. Lo miro. Yo qué sé.

	—¿Qué sucede? 

	—La piscina no traga y esta tarde tengo una fiesta. No hemos podido encender el depurador porque creo que hay algo atascado. Por favor, por favor, tiene que arreglarlo.

	¿Y esto era tanta urgencia? Maldita sea un niño rico que tiene problemas con su piscina. Con mi maletín, entro en la caseta donde tiene el motor y lo reviso. Reinicio varias veces y por lo que parece, sí hay algo atascado, pero no querrá vaciar la piscina. 

	Salgo y, a pesar de que el tipo —sí, vi que tenía paquete— es alto y delgado, anda dando saltitos nerviosos.

	—Mire, hay un atasco y si no vacía la piscina, va a ser complicado. No puede enchufar al motor porque se joderá y explotará. 

	—No, ¡No! ¡Dios mío! ¡Es un desastre! Y no puedes… ver qué pasa ahí dentro —dice señalando la piscina. 

	Podría, pero no sé si quiero.

	—Te pagaré el triple por tus servicios, Mason, ahora mismo voy a por la chequera. 

	—No he traído bañador, no querrás que me meta en pelotas.

	—Por querer, pero puedo dejarte uno… discreto. 

	—Está bien, pero no te aseguro que lo pueda arreglar. Voy a apagar todos los motores y ni se te ocurra encenderlos o se me tragará.

	Me mira con los ojos aterrorizados y casi aguanto la risa. Va corriendo y vuelve con un bañador corto, pero al menos es oscuro y un cheque con una cifra enorme. Trago saliva y lo guardo en mi cartera.

	—¿Dónde me cambio?

	Me señala un vestuario y me pongo el bañador, que me tapa lo justo; vamos, que si me muevo mucho, se me va a salir un huevo. 

	Salgo y él abre los ojos muchísimo. O sea, me cuido y voy al gimnasio, pero su cara es para foto. 

	—No toques nada.

	Cojo una palanca de mi maletín y me tiro de cabeza. El agua está fresca y huele a desinfectante, es muy agradable, al menos me quita el calor. Consigo alcanzar la rejilla y la abro. Murmuro en el agua, está llena de cosas. Así era imposible que funcionase. Saco un trozo de tela, varios juguetes de goma en forma de polla y alguna bolsa de plástico. Hago varios viajes dejándolo en la orilla mientras lo escucho hablar, imagino que por teléfono. Luego, en lugar de subir por la escalera que está lejos, me subo por la orilla, y me pongo de pie, me sacudo algo y levanto la vista. 

	No solo Kaly sino otras dos personas indefinidas, me están mirando. ¿Se me habrá salido un huevo?

	Compruebo el pantalón y veo que no. Kaly sigue mirando su teléfono y espero, paciente hasta que cuelga.

	—Esto… esto…

	—Sí, debes tener cuidado con todo esto que tiráis a la piscina, no es un cubo de basura. Déjame ver si funciona.

	Me meto a la caseta del motor, todavía en bañador por si hay que volver a remojarse. ¡Quién tuviera una mansión así! Estaría todo el día remojándome los huevos.

	El motor ronronea y empieza a filtrar. Escucho grititos de alegría y salgo sonriendo. Me da que son muy jóvenes. Él me da un abrazo y me aprieta los brazos.

	—Eh… gracias… —digo dando un paso atrás—. Voy a vestirme.

	—¡Qué lástima! —dice otro pelirrojo que va vestido de punki.

	No hago ni caso y después de vestirme y revolverme el cabello, Kaly me da otro cheque, aunque lo rechazo algo abochornado. 

	—No es… necesario, ya me has pagado bastante. Has visto que no ha sido para tanto.

	—Ay, caramba, encima eres legal. Tu fontanería es Hermanos Vega, ¿verdad?

	—Sí —contesto con el rostro ensombrecido. Empezó así, pero ahora solo queda un hermano.

	—¿Y tienes redes sociales?

	—¿En la fontanería? Sí, las lleva mi prima. 

	—¿Y sueles salir en ellas? ¿Te importa que te publique o algo?

	—Me da igual. Sí, a veces explico cómo hacer cosas. A la gente le gusta.

	Se mete en nuestra cuenta y asiente. Sí, hay algunos vídeos montando grifos y tal. Nada del otro mundo.

	—Te debo una muy grande, Mason. Haré algo en plan hada madrina contigo, si me das permiso.

	Los otros dos saltan tan emocionados que casi me da la risa, pero risa en plan como si fueran unos hermanos pequeños. Me encojo de hombros.

	—Haz lo que quieras. Tengo que irme, ¿vale?

	De nuevo me da un abrazo y de paso también los otros dos, y noto que tocan un poco de más los brazos, pero son discretos y no digo nada. Salen a despedirme y me envían besitos. ¿Acaso tengo pintas de gay? Muevo la cabeza y feliz de la vida con ese cheque generoso, voy a la oficina, se lo doy a mi prima Rebecca y ella abre los ojos asombrada.

	—¿Te has prostituido o qué, tío bueno?

	—Mira que eres bruta. No, el dueño estaba agradecido. Era Kaly yatusabes o no sé qué me ha dicho.

	—¡No jodas! ¿Kaly nomedalavida?

	—Sí, esa, o ese. ¿Es un tío o una tía? Me quedé con la duda.

	—Es de género fluido, tú sí que eres bruto. Puede ser hombre o mujer cuando quiera. 

	—Pues mira qué bien. Así moja por los dos lados.

	—Dios, eres un neandertal. Es una de las influencers más famosas de Estados Unidos, tiene más de doce millones de seguidores. 

	—¿Y qué hace?

	—Ven que te lo enseño.

	Entra en su cuenta de Tik Tok y veo varios vídeos de Kaly. En el último que debió poner esta mañana, está llorando porque la piscina está atascada.

	—Sí, justo ahí. Me dejó un bañador y tuve que meterme para desatascar el desagüe. Estaba lleno de cosas. 

	—¿Qué te pusiste en bañador? —pregunta mirándome. Me encojo de hombros—. Madre mía con ese cuerpazo que tienes se les haría la boca agua. 

	—Sí, creo que los tres me dieron un abrazo unos segundos más largos —digo riéndome.

	—¿Los tres? ¿Había uno pelirrojo y otro vestido de negro?

	—Sí. Esos. 

	Empieza a abanicarse como si le fuera a dar un ataque.

	—¿Qué te pasa, prima?

	—Joder, Mason, son los tres influencers más famosos de casi todo el mundo. Nadie sabía dónde era la fiesta de esta noche y va a ser aquí. Vendrán muchísimos famosos, incluso políticos, ni te haces idea de lo que pueden conseguir.

	—Chorradas. Eso no me va. 

	Ella se echa a reír y le doy un beso en la coronilla. Estoy deseoso de irme a tomar unas cervezas.

	—Eres un troglodita, Mason. Deberías actualizarte.

	—Me da igual. Paso de estas tonterías. Me largo a tomarme una birra. 

	—Y a echar un polvo, ¿no?

	—O dos.

	Le guiño el ojo y me meto al vestuario, una ducha rápida y mi camiseta negra con vaqueros y deportivas. Cojo la moto y voy hacia el Bulers, donde nos solemos reunir la pandilla. Jayden, mi amigo boxeador, Renata, que es diseñadora o lo intenta, Alice, que se acaba de casar con Thomas y anda buscando trabajo y Mimi, mi último ligue que se ha unido a la pandilla. Todos nos criamos en el mismo barrio, Sunrise Manor y, aunque Alice es tres cursos mayor que nosotros, los cuatro acabábamos juntándonos en la sala de castigo del colegio y nos hicimos buenos amigos.

	Me voy a la barra y me pido una jarra de cerveza, estoy sediento. Jayden está sentado ya en una mesa con el ceño fruncido.

	—¿Problemas en el gimnasio?

	Suelo ir a entrenar allí y no me cobra, a cambio, si tiene alguna avería, la soluciono.

	—El puto alquiler, que quiere subirlo y no da para tanto, joder.

	—Putos avariciosos —digo cabreado—. ¿Cuánto te falta? Tengo algo ahorrado.

	—No es eso; podría solucionarme el mes, pero ¿el siguiente? El muy cabrón quiere vender el edificio entero a un constructor para apartamentos y un gimnasio de élite o lo que sea que haga.

	—Convierte tu gimnasio en algo así. Tus entrenamientos son la hostia.

	—Tú deliras. No tengo dinero para eso. Desde que me lesioné y no puedo combatir, se ha ido todo a la mierda. 

	—Mira, te dejo el dinero para este mes y el que viene ya se verá. ¿Vale? 

	—Te lo devolveré como sea, venderé un riñón si es necesario.

	Me echo a reír. Jayden tiene el típico perfil de boxeador con la nariz algo tocada, pero es un tipo alto y atractivo, con la cabeza rapada y sin barba. 

	Llega Renata resoplando. Ella es una preciosa chica, latina como nosotros dos y trabaja en un taller de un diseñador. Últimamente suele estar de peor humor, pero por lo que sea, no suelta prenda. 

	—Necesito cerveza en vena —dice y cuando la miro, niega con la cabeza, así que me levanto a por una bien fría. 

	Luego llegan los recién casados, Alice y Thomas. Él es un comercial de coches que se metió en nuestra pandilla por Alice, pero que no nos cae bien a ninguno. Nos mira como si fuéramos cucarachas. Pero ella está enamorada y es nuestra amiga, así que nadie la cuestiona. 

	—¿Qué tal, tíos? —pregunto y empieza Alice.

	—Thomas y yo nos mudamos de piso. Hemos comprado —él carraspea—, ha comprado una casa con jardín en Spring Valley y pronto dejaremos el apartamento de alquiler.

	—Pero si te encantaba la zona, Alice —dice Renata. Thomas se remueve y ella se sonroja. Siempre fue una chica tímida.

	—Esta es mejor, ya veréis. Tiene piscina en la comunidad. Podréis venir a refrescaros.

	El tal Thomas vuelve a carraspear y me dan ganas de soltarle una hostia con la mano abierta, pero Mimi llega y se sienta en mi muslo dándome un beso suave en los labios.

	Ella es rubia, llegó al colegio cuando ya salíamos nosotros y según Jayden, siempre estuvo colada por mí. Solo que yo… no. No digo que no tenga un cuerpo bonito y que no sea buena persona, pero es como… sí, Mason, lo que quieras, Mason. Me pone de los nervios. 

	—Anda, siéntate en una silla. ¿Te pido una cerveza?

	—Sí, Mason.

	Enarco las cejas y me levanto, escuchando las risitas de mis amigos por lo bajo. Menos mal que no es nada serio. Me entretengo hablando con el camarero, que era amigo de mi padre y mi tío y me cuenta que ya tiene un nieto, que a ver si me animo. 

	—Eso se lo dejaré a mi hermano, que ya está formal allí en su rancho. 

	—Hace mucho que no lo veo, ¿cómo le va?

	—Vivir al lado de un puto desierto en verano y hacer excursiones a caballo no es muy rentable, pero va aguantando. 

	—¿Sigues yendo a ayudarle?

	—Los fines de semana. Le viene bien.

	—Tienes un corazón que no te cabe en el pecho, Mason, y mira que eres grande. Eso lo dice siempre mi mujer. 

	—Porque me queréis mucho —acabo diciendo entre risas. Escucho aullar a mis amigos que andan mirando algo en el móvil, así que cojo la cerveza de Mimi y voy para allá.

	—¡No me jodas! —dice Jayden mirando el móvil, luego a mí y luego al móvil. 

	—Por Dios, Mason, ¿todo eso tienes? —dice Renata asombrada.

	—¿Pero qué coño pasa? 

	Renata me da el móvil y veo la casa del tal Kaly. Luego salgo en bañador tirándome en la piscina y después saliendo, en puta cámara lenta de la piscina y sacudiéndome el pelo. 

	—Me he puesto cachondo hasta yo —dice Jayden. 

	—Joder, lo que dicen en los comentarios, tío —comenta Renata pasando el dedo por ellos—, hasta a ti te harían sonrojar. 

	—Esto fue la reparación de esta mañana, una piscina atascada, pero no entiendo nada. 

	—Disfruta de tu momento efímero de fama —dice Thomas mirándome con cierta envidia. 

	—Ni la quiero —contesto de mal humor. 

	—¿Te pidió permiso para publicar el vídeo? —pregunta Alice. Asiento.

	—Sí, me dijo si salía en redes y sabéis que he hecho algo para la fontanería. En plan cómo se monta o desmonta alguna cosa. 

	—Estás siendo muy viral —dice Jayden, que entiende más de estas cosas.

	—¿Y de eso me darán pasta? 

	—En principio, no creo, pero quizá podrían…

	—Entonces, dejadlo ya y tomemos una cerveza.

	Retiran el móvil y los miro molesto. Aunque Mimi se acerca con intenciones claras, ni ganas tengo. No me cabrea que Kaly me haya sacado en esa red, y sé que le di permiso, pero es raro que tanta gente esté diciendo cosas obscenas y guarras sobre mí. Muchos de ellos son hombres. 

	Mis amigos se meten de vez en cuando en las redes y ríen por lo bajo, me miran para ver si quiero ver algo, pero al final, molesto, me largo. 

	Cojo la moto y me voy a las afueras, al rancho de mi hermano. Al menos ahí estaré tranquilo. Stephen tiene dos años menos que yo y él se fue a vivir a casa de la hermana de mi madre. Nos… repartieron cuando mis padres murieron en ese maldito accidente. Yo me quedé con mi tío Carlos y él con la tía Grace. Ninguno de los dos podía hacerse cargo de ambos a la vez y nos separaron, aunque es cierto que nunca perdimos el contacto, pero claro, no vivir juntos fue duro. Lloramos mucho, pero no quedó otro remedio. Yo tenía dieciséis, dejé el instituto y comencé a ayudar a mi tío. Mi hermano, con casi catorce, siguió en el colegio, él sí era listo y mi tía Grace hizo lo posible por pagarle la universidad. Lo que yo ganaba iba también para sus estudios. Se incorporó al rancho en cuanto acabó veterinaria y al poco conoció a Linda y se comprometieron. Una historia muy bonita de amor. 

	Suspiro mientras aparco la moto. Los dos perrazos que tiene de raza indefinida salen a recibirme y aparece Stephen con el móvil en la mano, mirándome con el rostro sorprendido.

	Oh, no, ha llegado hasta aquí también.

	 

	 

	 

	
Capítulo 2. Un nuevo proyecto

	[image: imagen lineal 2d bajo el capítulo en blanco y negro que representa una pareja mirándose a los ojos.]

	Lucía

	Me cae bien Kaly, es una persona maravillosa, pero que me saque de mi partida de paddle para que vaya a su casa urgentemente, no me parece bien. Soy una asesora independiente y no es por mi ascendencia inglesa o porque me haya educado en la prestigiosa universidad de Oxford, es que me gusta que todo sea orden y que mis clientes, aunque sean tan ricos como Kaly, respeten mi vida.

	Pero ya llevo dos años trabajando con él y sé que estaba histérico. Primero, porque la piscina no funcionaba y segundo por algo que no me ha querido decir. Me he tenido que dar una ducha rápida y pasar por casa para recoger mi camisa blanca y pantalones e ir como debo. Como soy. Seria. 

	Antes de llamar a la puerta, ya ha salido de ella y me coge de la muñeca, arrastrándome hacia dentro.

	—¿Qué ocurre? —pregunto intentando soltarme, pero es fuerte y me lleva hasta su despacho. Allí están sus amigos, Pantser y Red, otros dos youtubers superfamosos a los que también he ayudado con su marca personal. Porque sí, a eso es a lo que me dedico. 

	—Tenemos una bomba, Lucía, una bomba enorme y llena de… —dice Kaly abanicándose con la mano. Los otros dos se ríen y me hacen sentarme. Aparece un cóctel en mi mano y encienden la pantalla gigante en el salón. 

	—Cinco millones de visualizaciones, veinte mil comentarios, a cuál más marrano —dice Pantser riéndose. Nadie diría que un tipo vestido de negro fuera tan gracioso, pero lo es. 

	—¿Qué me vais a enseñar? —pregunto. Tal vez sea otro de sus amigos para que haga su marca personal y bueno, mal no me iría. Acabo de comprarme un sueño de casa. 

	—Tú mira.

	Veo que en el vídeo aparecen los tres señalando a alguien. Un enorme tipo, atlético y musculado sale con un minúsculo bañador que marca su trasero perfecto y se tira de cabeza a la piscina. Trago saliva. La cámara lo sigue mientras él está haciendo fuerza para sacar algo y cuando sale, subiendo por el lateral, como si nada, se marcan los músculos, ¿acaso un hombre tiene tantos?, sus abdominales y su… su…

	—¡Menudo paquete! —exclama Red y me sobresalto. El tipo sonríe y entonces es cuando me tiemblan las manos. Luego se quita el agua del pelo con una naturalidad que no puede ser posible. 

	Al final del vídeo sale Kaly abanicándose y diciendo que si alguien necesita un fontanero, que llamen a Hermanos Vega, en la ciudad. 

	—¿Has visto? ¡Qué ejemplar! —dice Kaly entusiasmado.

	—Sí, es muy atractivo, ¿y qué? Habrá cientos como él.

	—Que no, mujer, que encima es habilidoso con las manos. Hablé con el productor con el que estoy haciendo el biopic de mi vida y le enseñé el vídeo. Dice que sí, que hagamos un programa para arreglar cosas o un concurso donde la gente tiene que aprender a ser un manitas. Pero hay un problema y para eso te necesito.

	—No entiendo nada, Kaly.

	—El tipo es un poco… básico, quizá para salir en televisión no está maduro. Habría que pulirlo un poco.

	—¿Y ese tipo quiere?

	—¿Cómo no va a querer? Es mucho dinero. Me dio la sensación de que era un tipo familiar y eso suele significar sin pasta. Hemos investigado sus redes, o mejor dicho las de la empresa, porque él no tiene y el sitio era de su padre y su tío, pero su padre murió. Hay toda una historia detrás que ha conmovido al productor. Ha dicho que podría ser el programa de la temporada. 

	—Y no parece tener mucha pasta —insiste Red—. Esto le ayudaría. 

	—No lo sé, Kaly. Pero bueno, preguntadle y si firma, yo le ayudo a pulir sus formas y a crear su marca. 

	—¡Estupendo! El lunes contactaré con él porque el fin de semana imagino que cerrarán.

	—La gente suele descansar el fin de semana. Esto también podrías habérmelo dicho el lunes —digo con suavidad, pero él se ríe. Que me paga mucho dinero, lo sé.

	—¿Te quedas a la fiesta de esta noche?

	—No, tengo que ir a casa. 

	Me dan varios besos y la verdad es que les tengo cariño. Los tres venían de barrios humildes y gracias a sus vídeos en las redes sociales han conseguido ser millonarios. Y lo mejor es que hablan abiertamente de los problemas de ser trans, binaria, o de género fluido. Son frescos y naturales, al menos ahora. Me siento muy orgullosa de haber contribuido en parte a ello.

	Salgo de la casa y me meto en mi deportivo. Puede que ese tipo tenga un cuerpazo, lo cierto es que es impresionante, pero a lo mejor es imbécil o un maleducado, o tal vez demasiado creído. Con esa fachada, puede ser lo que quiera. 

	Llego a casa y vuelvo a poner el vídeo en mi iPhone. Lo cierto es que el tal Vega es impresionante y siento un calor en el vientre que me hace meterme a la ducha, porque debería salir más y darme un capricho; pero, desde que rompí —él rompió conmigo, me recuerdo— con Sascha Collins, el abogado penalista más famoso e importante de Nueva York, y me vine aquí, ya hace dos años y medio, no he encontrado una persona que me llene. Tal vez sexo rápido, pero nadie con el que quiera pasar un tiempo y no digo el resto de mi vida. Hoy en día eso es casi imposible. 

	Me pongo los canales, buscando concursos de reformas en cualquier idioma para hacerme a la idea de lo que se pide, con una copa de vino y dos canapés deliciosos que me ha dejado hechos la persona que contraté hace dos años, Carmencita. Limpiaba mi espacioso apartamento, pero ahora que me he mudado a esta casa, la he traído también, aunque está más lejos de donde vive. He sido justa y le he subido el sueldo. Tal vez contrate a su hijo para cuidar el hermoso jardín y cuando pueda, construiré una piscina, aunque sea pequeña. Luego salgo un rato al jardín, para relajarme.

	La piscina me hace recordar al hombre musculoso y noto que me excito, pero me recrimino a mí misma. 

	—¿Qué haces, Lucía? ¿Por un tipo así?

	Me bebo la copa de vino de un trago y, después de disfrutar del jardín trasero, donde he colocado una hamaca para dos, preciosa, que se balancea ligeramente, me voy a la cama.

	Es una preciosa vivienda, mis padres, que siguen en Londres, están felices de ver que he conseguido muchos de los retos que me propuse, aunque sin duda no el de casarme y darles nietos. Y, por supuesto, no comprenden mi profesión: que me dedique a aupar influencers, aunque no reniegan del dinero que gano. Pura hipocresía.

	Además, ni siquiera he cumplido los treinta, ¿qué quieren? En estos momentos los jóvenes no nos casamos tan rápido ni tenemos familia tan pronto. Eso era en tiempos pasados, en otra generación. Claro que me gustaría tener a alguien que me amase de verdad, pienso, mientras doy una vuelta en la cama. Alguien con quien compartir el día a día, llegar a casa, contarle lo que me ha pasado y que él también lo hiciera. Acostarnos juntos, amarnos en la ducha, en la… piscina.

	Me siento en la cama. 

	—¡Maldita sea con el tipo de la piscina! Acabemos con esto.

	Me echo y subo mi camisón de seda hasta mitad de la cintura, pensando en su cuerpo. Mi mano recorre mi pezón duro y la otra baja hasta la braguita y siento que estoy totalmente húmeda. Las imágenes en mi cabeza vuelven de nuevo a cuando salía de la piscina, a cámara lenta, mientras se hinchaban sus músculos para hacer fuerza, lo mismo que pasaría si estuviera justo encima de mí, con ese pedazo de lo que tenga ahí debajo de ese bañador tan escueto. Aumento el ritmo, mientras imagino su sonrisa, su boca en la mía, tal vez lamiendo mi humedad… y el orgasmo llega sorprendiéndome. Me muevo rápido y acabo pronto. 

	—¡Joder! Espero que se niegue a hacer el programa porque… va a ser una tortura. 

	Esta vez estoy muy relajada y me quedo profundamente dormida con una sonrisa en los labios.

	El lunes, el móvil me despierta y cuando recuerdo la noche del sábado y la tarde del domingo en la que… tuve que volver a tocarme, me siento un poco incómoda, pero me doy una ducha y saliendo de casa, ya estoy perfectamente arreglada. Lo mejor es que salga y tenga sexo rápido, supongo que es lo que necesito. 

	Mi melena castaña está recogida en un moño bajo y cuando llego a mi despacho, mi asistente me da un dossier que parece nuevo.

	—¿Y esto?

	—Kaly llamó a su productor esta mañana y por lo visto van a hacer un programa, dijo que tú ya estabas informada. Esta tarde hay una reunión con todos los interesados. Vienen aquí a las cuatro, te despejé la agenda para que puedas atenderlos. Es un contrato muy jugoso y no será más de dos semanas. 

	—Qué bien, Kris

	—Y madre mía, he visto el vídeo y me ha puesto cardiaca. Está buenísimo.

	Me sonrojo y vuelvo la cara hacia mis papeles. Si ella supiera lo que me pone ese tío, que seguro que es imbécil… Los estudio. Mason Vega, veintiocho años, sin estudios, un hermano, progenitores fallecidos. Seguramente sea un oportunista. 

	Atiendo a mis otros clientes y bajo a comer al restaurante que justo hay en la planta baja de las oficinas. Me pido una ensalada muy ligera y cuando voy a sentarme, alguien me llama. Kaly viene a buscarme y casi me arrastra hacia un reservado.

	—Sabía que solías comer aquí y hemos venido. Estoy tan nervioso.

	Allí, sentados en la mesa, está el productor del biopic de Kaly, Michael Lever y un asiento libre. Lo conozco de vista y por lo que mi cliente me ha contado y sé que está encantado.

	—Siéntate, Lucía, hemos quedado con Mason aquí, así lo vas conociendo. 

	—Así que ha aceptado.

	—Es bastante dinero y un contrato justo, Kaly no me ha dejado que sea de otra forma —dice riéndose. Creo que es el productor más honrado de todo el mundo. Una especie casi extinta.

	—Me da que no está pasando por una buena etapa económica —susurra Kaly—. A mí también me ayudaron, quiero… corresponder, ya sabes, el karma.

	Asiento y escuchamos algunos rumores. Me giro y lo veo. Lleva una camisa blanca, vaqueros y deportivas. Su cabello negro es corto y está relajado, va sonriendo a la gente así, como si los conociera y cuando ve a Kaly, su sonrisa se amplía. Juraría que he escuchado algún que otro suspiro. 

	—¡Divino Mason!, ¡Bienvenido!

	Suelta una carcajada de estas que te erizan la piel y me mira, directamente, con curiosidad. 

	—Ella es Lucía Bennet, te ayudará a crear tu marca personal si aceptas nuestra propuesta. 

OEBPS/cover.jpeg
ANNE R. ABAND





OEBPS/images/image-1.png





OEBPS/images/image-2.png





OEBPS/images/image.png





